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Mercados

“Los empresarios de las diversas ramas de la industria tienen la costumbre de decir que la dificultad no radica en producir sino en vender; que siempre se producirán bastantes mercancías, si se pudiera encontrar con facilidad su venta. Cuando la colocación de sus productos es lenta, difícil, poco ventajosa, dicen que el dinero está escaso; el objeto de sus deseos es un consumo activo que multiplique las ventas y mantenga el precio. Pero si se les pregunta qué circunstancias, qué causas son favorables a la colocación de sus productos, advertimos que la mayoría tiene ideas confusas a ese respecto, observa mal los hechos  y los explica aún más mal, considera constante lo que es dudoso, desea lo que es directamente contrario a sus intereses y pretende obtener de la autoridad  una protección fecunda en malos resultados”.

“El hombre cuya industria (esfuerzo físico e intelectual) se dedica  a dar valor a las cosas creándolas un uso cualquiera no puede esperar que ese valor será apreciado  y pagado más que donde los hombres dispongan de los medios para su adquisición. ¿En qué consisten esos medios? En otros valores, otros productos frutos de su industria, de sus capitales, de sus tierras: de ahí resulta, aunque a primera vista parezca una paradoja, que es la producción la que abre mercados a los productos”  
“En los lugares que producen mucho, se crea la única sustancia con la que se compra: quiero decir el valor. El dinero no cumple más que una función pasajera en este doble intercambio, y una vez concluidos los intercambios, siempre se descubre que se pagaron productos  con productos.

Vale la pena señalar que un producto  terminado ofrece, desde ese preciso instante, un mercado a otros productos  por todo el monto de su valor. En efecto, cuando el último productor termina un producto, su mayor deseo es venderlo, para que el valor de dicho producto no permanezca improductivo en sus manos. Pero no está menos  apresurado por deshacerse del dinero que le provee su venta, para que el valor del dinero  tampoco quede improductivo. Ahora bien, no podemos deshacernos  del dinero más que motivados por el deseo de comprar  un producto cualquiera. Vemos entonces que el simple hecho  de la formación de un producto  abre, desde ese preciso instante, un mercado  a otros productos” 
“Para fomentar la industria no basta con el consumo simple y llano; hay que favorecer el desarrollo de los gustos y de las necesidades que hacen nacer entre las poblaciones el deseo de consumir, así como favorecer la venta hay que ayudar a los consumidores a obtener ganancias que los pongan en condiciones de comprar. Son las necesidades generales y constantes de una nación las que excitan a producir, a fin de ponerse en posibilidad de comprar, dando con ello lugar a consumos constantemente renovados y favorables al bienestar de las familias”
“Tras haber comprendido que la demanda de los productos en general es tanto más fuerte cuanto que la producción es más activa, verdad constante a pesar de su giro paradójico, no es necesario esforzarse en saber hacia que rama de la industria es deseable  que se oriente  la producción. Los productos creados hacen nacer diversas demandas, determinadas por las costumbres, las necesidades, el estado de los capitales, de la industria  (esfuerzo) de los agentes naturales  del país; las mercancías más solicitadas son las que ofrecen, por competencia de los solicitantes, los mayores intereses para los capitales  que se consagran a ellas, mayores beneficios para los empresarios, mejores sueldos para los obreros, y son ésas las que se producen de preferencia.”  
“Lo cierto es que los productos se venden tanto mejor cuanto que las naciones tienen más necesidades, y pueden ofrecer más objetos a cambio, es decir, cuando suelen estar más civilizados”
Extractos del capítulo “De los mercados”
Libre Comercio
“Un gobierno que prohíbe absolutamente la introducción de ciertas mercancías extranjeras establece un monopolio a favor de aquellos que producen esa mercancía en el interior contra quienes la consumen; es decir, los del interior que la producen, teniendo el privilegio exclusivo de venderla, pueden elevar su precio por encima de la tasa normal y los consumidores del interior, forzados a comprárselas a ellos, se ven obligados a pagarla más cara”
“¿Se dirá que es bueno que la nación soporte el inconveniente de pagar cara la mayoría de los productos, para gozar de la ventaja de producirlos; que por lo menos entonces nuestros obreros, nuestros capitales se emplean en esas producciones y que nuestros conciudadanos obtienen sus beneficios? Contestaré  que los productos extranjeros que compramos no habrían podido ser adquiridos gratuitamente; los habríamos pagado con valores de nuestra propia creación, que habrían también empleado a nuestros obreros y nuestros capitales; no hay que perder de vista que finalmente siempre compramos productos con productos”
“¿Quién solicita prohibiciones o elevados derechos de entrada  a un estado? Son los fabricantes del producto cuya competencia hay que prohibir, y no sus consumidores. Dicen que es favor del Estado; pero evidentemente sólo los beneficia a ellos. ¿No es lo mismo? Siguen diciendo, y lo que ganamos ¿no es lo mismo que gana el país? Para nada: lo que ganan de esa manera lo sacan de la bolsa de su vecino, de un habitante del mismo país; y, si se pudiera contar el excedente del gasto hecho por los consumidores debido a ese monopolio, se descubriría que rebasa la ganancia que dicho monopolio produjo”

“Aquí el interés particular está en oposición al interés general, y el propio interés general sólo es bien comprendido por personas muy instruidas. ¿Debe sorprender que el sistema prohibitivo sea muy respaldado y se rechace sin vigor?”
“Cuando compro en el extranjero, en realidad sólo envío hacia allá  un producto local en lugar de consumirlo, y consumo localmente lo que el extranjero me envía a su vez. Si no soy yo quien hace esa operación, es el comercio. Nuestro país no puede comprar nada a las demás naciones si no es con sus propios productos” 

Extracto del capítulo “De los Efectos de los Reglamentos en la Producción”

Intervención del Estado en la Economía

“Cualquier empresa industrial arroja pérdidas cuando los valores consumidos para la producción superan el valor de los producidos. Sin importar si quienes pierden son los particulares o el gobierno, el hecho no es menos real para la nación; hay una pérdida de valor en el país”
“Los esfuerzos que realiza el Estado para crear productos tienen otro inconveniente; son perjudiciales  para la industria de los particulares, y no de los particulares que tratan con él y que se las arreglan para no perder nada; sino para la industria de los particulares que son sus competidores”

“La prosperidad de las repúblicas norteamericanas es mucho más marcada porque a la seguridad se aúna mayor libertad, y porque las leyes, sobretodo las fiscales no están hechas en beneficio de la parte gobernante de las naciones, sino de todos.”

“Si los romanos hubieran aplicado con la misma perseverancia otro sistema, si hubieran intentado difundir la civilización a los bárbaros, y si hubieran establecido con ellos relaciones de las que hubieran resultado necesidades recíprocas, es probable que todavía subsistiría la potencia romana” 
Extracto del capítulo “Si el Gobierno aumenta la riqueza nacional volviéndose productor él mismo”
El Capital
“Es esencial que observemos que de una u otra manera, ya sea que se gaste de modo improductivo un ahorro o que se desembolse productivamente, siempre se gasta y se consume; y esto anula una opinión muy falsa, aunque en general muy difundida, de que el ahorro perjudica el consumo. Todo ahorro, a condición que se vuelva  objeto de una inversión, no disminuye en nada el consumo, al contrario, da un lugar a un consumo que se reproduce y renueva en forma permanente, en tanto que un consumo improductivo no se repite”. 
“Por su naturaleza, el incremento de los capitales es lento, pues jamás se da más que donde se producen verdaderamente valores, y no se crean valores sin que se inviertan, aparte de los demás elementos, tiempo u esfuerzo. Y como los productores, al mismo tiempo que crean valores se ven obligados a consumirlos, jamás pueden acumular, es decir, emplear reproductivamente más que la porción de los valores producidos que excede de sus necesidades; es el monto de este excedente lo que constituye el enriquecimiento de los particulares y de las sociedades. Un país avanza tanto más rápidamente hacia la prosperidad, cuanto cada año hay en él más valores ahorrados y empleados con reproductividad. Sus capitales aumentan; la masa de industria puesta en movimiento se vuelve considerable, y pudiendo crearse nuevos productos por esta adición de capitales y de industria, siempre se facilitan más nuevos ahorros”.
Extracto del capital “De que manera se forman y se multiplican los capitales”

